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Á mediados del siglo vi nótase én la historia de la Mo- 
narquía Visigoda, un marcado adelanto en su leula, pero acer- 
tada obra de organización social. Esparcidas por los campos 
y ciudades sus huestes vencedoras del bajo Imperio, trocada 
su vida nómada y guerrera por el tranquilo y sosegado culti- 
vo de las tierras, cuya propiedad habian compartido con sus 
antiguos poseedores, sólo faltaba asegurar el porvenir de su 
obra con la fusión de ambos pueblos, y la consolidación del 
edificio social. 

Leovigildo el primero, respondiendo á esta necesidad de 
su época, fijó definitivamente su córle en Toledo, llamó á sí y 
cercó su trono de los antiguos Capitanos de sus huestes y Go- 
bernadores de las diversas comarcas sujetas á su imperio, for- 
mando el Oficio Palatino ó Aula ñégia (i), cuerpo que había de 
contribuir al engrandecimiento y explendor de la joven Mo- 

(1) Sólo los primeros magnates, los más altos dignatarios del reino, tenían 
entrada en el Aula Regia. Guizol ha supuesto infundadamente que los Vicarios 
pertenecían á él; pues, como observa el Sr. Colmciro, en la Constitución y Go- 
bierno de León y Castilla, cap. vi, ni aun los gardíngos, superiores á los Vi- 
carios , que seguían en dignidad á los Condes , suenan más adelante como 
asistentes á los Concilios con el Aula Regia. 
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harquía , destinado á compartir coo los Reyes las arduas ta- 
reas de la Gobernación del Estado, ora ilustrando con sus con- 
sejos la autoridad soberana , ora consagrando su vida y sus 
desvelos al cumplimiento exacto de las leyes en todos sus 
vastos dominios, guiando su indecisa y vacilante marcha, en 
los primeros pasos, por la entonces estrecha senda de la civi- 
lización. 

La institución que Leovigildo bosquejaba entonces, no 
era, como procuraré demostrar brevemente, una de tantas 
instituciones pasajeras, hijas de las necesidades de un tiempo 
dado, de vida efímera como las circunstancias que las produ- 
cen, destinadas á morir con la generación que las ve nacer. 
Era el ensayo de una alta institución social , hija de las nece- 
sidades de todos los tiempos, basada en la esencia , en la na- 
turaleza misma de todo Gobierno, que variada por sucesivas 
modificaciones, sobrevive á los más hondos trastornos, y 
reaparece después de todas las revoluciones, como el astro del 
dia después de una tormenta , derramando por do quier su 
bienhechora influencia. 

La organización política de los vencidos , modelo por ellos 
(antas veces adoptado en la nueva fase de su vida social y sus 
propias tradiciones , su historia misma , aprobaban de con- 
suno la creación de aquel alto Cuerpo. 

La historia de los vencidos Ies ofrecía el ejemplo de Dio- 
cleciaoo, que al organizar las comarcas de su Imperio, habia 
convocado al pié de su trono en el Aula ñégia á los más dies- 
tros y celosos prefectos consagrados á la administración de los 
pueblos, conocedores profundos de la ciencia difícil del Gobier- 
no. Su propia historia les enseñaba desde los más remotos 
tiempos á congregar á los más principales caudillos, para de- 
batir con ellos las materias cuya gravedad é importancia no 
consentían la consulla y el voto de todo el pueblo; á formar 
en fin esa pequeña Asamblea, que debia reunir todo el Gobier- 
no, cuando dispersado por extensas comarcas el pueblo guer- 
rero, fueran imposibles sus antiguas juntas. 
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Así el alto Cuerpo, regularizado en cierto modo por Leovi- 
gildo, vino á reemplazar las Asambleas habidas en los bosques 
de la Germania, la víspera de una correría, ó de una batalla. 

Á mediados del siglo vn, comenzaron los Proceres del 
Aula Regia, por delegación del Monarca, á presenciar las de- 
liberaciones de los Concilios, relativas á la Gobernación del 
Estado, para comprender el espíritu y la tendencia de las le- 
yes, cuyo cumplimiento, después, como Consejeros y Minis- 
tros del Soberano, liabia de serles encomendado. 

Mas no fueron estos solos los bienes que produjo la creación 
de aquel Cuerpo. La Monarquía Visigoda, fiel á su origen, con- 
secuente con sus tradiciones, continuaba siendo electiva, como 
lo fuera en los bosques de la Germania; y aunque la costumbre 
la circunscribía generalmente á una familia , v hacia frecuente* 
mente levantar sobre los escudos al pariente del Rey difunto, 
más notado por su valor en los combates , ó por el acertado 
mando de las tropas ; aquel Cuerpo , compuesto de poderosos 
magnates, que bajo la égida de una Monarquía hereditaria hu- 
biera empleado en bien del pueblo su larga experiencia , su 
probado saber, á veces contribuyó no poco á provocar disen- 
siones y revueltas que turbaron la paz y bienestar de todos, 
produciendo en el ánimo de los Reyes recelos y descontentos 
mal encubiertos, a veces bastante fuertes para traer sobre los 
Próceres duros rigores y ásperos tratamientos. 

Los Concilios, para dulcificar tan excesiva severidad, dic- 
taron algunas providencias , que sin apadrinar tan ambiciosas 
pretensiones , fueran escudo suficiente de la inocencia , y sin 
entorpecer la acción de la justicia , eludieran los injustos ren- 
cores y las arbitrarias medidas de una infundada suspicacia. 



La invasión agarena viene, á principios del siglo vm, á in- 
terrumpir las laboriosas faenas de organización social de aquel 
glorioso periodo de nuestra historia. El pueblo que, arrollado 
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por las tropas musulmanas, busca en las ásperas montañas de 
Cantabria un asilo para su independencia, es la Juris conti- 
nuado, digámoslo así, do la Monarquía Goda, con su religión, 
sus leyes, tradiciones y costumbres; pero seria vano empeáo 
querer hallar en el estrecho recinto de aquellas escalpadas 
sierras , baluarte inexpugnable do nuestra independencia , en 
la legislación de aquellas valerosas huestes, cuyo único pensa- 
miento, cuya única aspiración era la reconquista de sus per- 
didos hogares y el desagravio de su religión ultrajada, insti- 
tuciones propias de más bonancibles tiempos, de naciones más 
sábia mente organizadas , (como la nac ; on Visigoda en la se- 
gunda mitad de su existencia), que sólo tratan en el seno de 
la paz de labrar la pública ventura. 

Razonado sentir parece, que aun en aquel azaroso perío- 
do, los Reyes escucharan el consejo de personas experlas en 
la guarda de sus pueblos, en la dirección de las guerras ; pues 
ellos, en ménos alta esfera , prevenían de acuerdo con las 
Cortes á lo« Merinos y Adelantados mayores, no procedieran 
en la gobernación de sus respectivas comarcas sin 'a coopera- 
ción de doctas personas , conocedoras de las tierras , que ¡lus- 
traran sus juicios y dieran á sus acuerdos garantías de acierto; 
pero seria, repelimos, empresa inútil buscar e! ordenado y re- 
gular ejercicio de esta inslitucion, impropia de tiempos turbu- 
lentos , y que sólo florece en dias más serenos y tranquilos. 

Á Fernando III atribuyen algunos historiadores (1) la reu- 
nión en Cuerpo colegiado de los Consejeros del Rey . ántes 
tomados indistintamente, según las circunstancias, entre los 
Prelados y Grandes de más merecimiento. 

Su hijo Alfonso el Sábio , cuando traspasando con su mi- 

(1) Mariana, Historia general de España, lib. xin, cap. vin. Garibay, 
Compendio Hist. lib. xm, cap. iv. Cáscales, ZHíc. HUtor. de Murcia, disc. t. 
Salazar, Origen de las dignidades seglares de Castilla y León, lib. it, cap. xm. 
López, Madera, Madariaga, y entre oíros varios, el mismo Consejo de Cas- 
tilla en la consulla que hizo á Felipe V en 1708, basada loda ella en el libro 
de Lege política, de Salcedo. 
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rada los estrechos confines de su Roino, no aspiraba solamen- 
te á reformar , como en el Fuero Real , los variados usos de 
sus tierras, sino que reflejaba en un código inmortal el espíritu 
de otra legislación umversalmente admirada, no ya espejo de 
las costumbres do un pueblo dado, sino maestra y norma do 
lodos los legisladores y jurisconsultos de aquellos tiempos, 
marcaba un especial cuidado al determinar las cualidades que 
debian reunir los Consejeros dé los Reyes , y apreciar sus de- 
rechos, obligaciones, honores y prerogativas. 

No obstante, ni á Alfonso X, ni á San Fernando, á pesar 
de la opinión de algunos historiadores, debióse aún el resta- 
blecimiento de un alto Cuerpo consultor del Monarca. 

Sin duda alguna los Fríncipes que querían reinar para el 
bien de sus pueblos , debieron rodearse entóneos , como en 
todos los tiempos, de hombres eminentes por su condición 
social , por su talento y por su doctrina , aconsejarse de ellos 
on circunstancias difíciles y en los grandes negocios del Es- 
lado ; pero nada había aún de regular y obligatorio en seme- 
jante proceder, y mucho móoos ningún Consejo organizado, 
ni permanente, con marcadas atribuciones, como se conoció 
algún tiempo después. 

Tuvieron sí, como sus antecesores, su Consejo privado, ó 
junla de personas de su particular confianza, á quienes con- 
sultaban en los asuntos de mayor momento; pero los Conseje- 
ros, ni gozaban todos de igual autoridad y confianza, ni aquel 
Consejo privado había recibido aún vida legal. *En casa de 
los Reyes, dice la Crónica de Alfonso XI , (c. 407) acaeció de 
gran tiempo acá , y acaesce agora , que como quier que el Rey 
haya muchos del su Consejo, pero en algunas cosas se fia más 
de uno ó de dos que de otros. > 

Es lo cierto, no obstante, que en el siglo xw, las tentati- 
vas de San Fernando y los detenidos razonamientos de Alfon- 
so X, prueban bien claramente cómo adquiría ya fuerza á los 
ojos de los Reyes, [a necesidad de fijar y organizar institución 
tan alta, en periodo tan adelantado de la Monarquía, por cu- 
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ya consolidación y. lustre tan constante y laboriosamente tra- 
bajaban. 

Enrique II, accediendo á los deseos repelidas veces mani- 
festados por los Procuradores de Cortes, pensó llamar á su Con- 
sejo, juntamente con los Prelados y ricos-hombres, doce hom- 
bres buenos de las ciudades, villas y lugares del reino, dos de 
cada una de las Provincias de Castilla, León, Galicia, Toledo, 
Gstremadura y Andalucía (1), para con ellos compartir y tratar 
los graves negocios de la República, como ya anteriormente 
practicaron los tutores de Fernando el Emplazado; pero séase 
que el éxito desgraciado de la batalla de Nájcra impidiese 
realizar su proyecto, como piensa Sempere, ó séase que prefi- 
riese reemplazarlos por los oidores, como quieren algunos, 
es lo cierto que sólo Juan I puede reclamar para si la gloria 
de fundador del Consejo. 

Juan I, que ántes de la malograda batalla de Aljubarrota 
(en cuya pérdida tuvo no escasa parte , en sentir de algunos 
historiadores, el mal consejo y la precipitación de jóvenes 
inexpertos) habia ya encargado la guarda del Reino, durante 
la minoría de su hijo , en el caso de sucumbir en ella , á un 
alto Cuerpo de nobles, Prelados y ciudadanos, sin cuyo conse- 
jo y voluntad no pudiera ordenarse cosa alguna del Estado, 
dió al fin , accediendo á las reiteradas súplicas de las Córtcs, 
forma y vida legal á un Cuerpo, que como él mismo recono- 

(1) Á lo que nos digeron que porque los usos é costumbres é los fueros, 
de las cibdades é villas, é lugares de nuestros regnos puedan ser mejor guar- 
dados é mantenidos, que nos piden por merced que mandemos tomar doce 
hombres buenos que fuesen de nuestro Consejo ; c los dos hombres buenos 
que fuesen de Castilla ; é los otros dos dol regno de León ; é los otros dos de 
tierra de Galicia; é los otros dos del regno de Toledo; é los otros dos de las 
Estremaduras , é los otros dos del Andalucía, v estos hombres buenos que 
fuesen de los nuestros oficiales cuales la nuestra merced fuese: é que les fi- 
ciese merced porque lo ellos pudiesen bien pasar.— A esto respondemos que 
nos place é los tenemos por bien: 6 antes de esto nos se lo queríamos de- 
mandar á ellos. E tenemos por bien de les mandar á cada uno dellos por su 
salario de cada año ocho mil mrs. , d todavía calaremos en que les fagamos 
merced en manera que ellos lo pasen bien. {Córics de Burgos de 1367, Peí. 6.*) 
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ce, reclamaban , á un tiempo , las necesidades de la Monar- 
quía y el descontento y la murmuración de los pueblos. 

Creóse, pues, en las Córtes de Valladolid de i 380 un Con- 
sejo especial de Gobierno, compuesto de cuatro Prelados, cua- 
tro caballeros, y cuatro hombres buenos, tomados del Esta- 
do general, reemplazados breve tiempo después por letrados, 
para que así la fuerza de su doctrina , contrapesando el influ- 
jo que daba á los otros Consejeros su posición social, los man- 
tuviera á su nivel, y su llana condición no cediera en menos- 
cabo de los intereses del Estado que representaban ; y se dis- 
puso que todos los negocios del Reino, se confiaran á aquellos 
doce Consejeros, exceptuando los de Justicia , cometidos á la 
Audiencia, y otros reservados al despacho particular del Mo- 
narca, en cuyo conocimiento prohibió se entrometiesen sin su 
especial mandato, aunque prometió consultarlos, cuando las 
circunstancias lo aconsejaran. 

Enrique III, su hijo, reformó sus ordenanzas en las Córtes 
de Segovia de i 406, y creó cuatro nuevas plazas de Conse- 
jeros, aumentadas después, en el reinado de Enrique IV, hasta 
el numero de 65, ménos, en verdad, para el mejor conoci- 
miento de las cosas del Reino , y ser por ellos más avisado 
de los pechos de las cibdades y villas , y saber más de sus 
daños y de los remedios que para ellos se requerian , (1) que 
por contemplación al favor y á las necesidades de la privanza. 

Así continuó el Consejo por espacio de algunos años; unas 
veces sosteniendo su alta dignidad, las más decayendo, según 
las vicisitudes de la época ; reformado frecuentemente en sen- 
tido de aumentar el número de legistas á expensas de los otros 
estados, hasta que llegaron los más felices tiempos de Isabel I 
y Fernando V. 

Los Reyes Católicos , accediendo á las reiteradas súplicas 
de los Procuradores , renovadas en las Córtes de Madrigal y 



(!) Pet. 17 do las Corles de Madrid de 1419. 
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Madrid , y constantes en su elevado pensamiento de poner 
término á los males y al desconcierto de la república , asen- 
tando sobre sólidas bases la organización política y adminis- 
trativa . emprendieron , en las Cortes de Toledo de 4480, la 
reforma radical del Consejo. En ellas conservaron á ios Prela- 
dos y Grandes el lítu'o y honores de Consejeros natos , con- 
cediéndoles entrada y asiento en él cuando quisieren , pero 
sin voto ; y se encomendó el verdadero conocimiento y des- 
pacho de los negocios á un Prelado , tres caballeros y ocho ó 
nueve lelrodos. Entóneos se consagró también su doble ca- 
rácter de gubernativo y judicial, ya conocido largo tiempo 
ántes, (1) otorgándole jurisdicción suprema para conocer y 
sentenciar, bien que de una manera breve y sumaria, sin es- 
trépito ni apariencia de juicio, los negocios civiles y criminales. 

Por aquel mismo tiempo principió igualmente á sonar por 
separado , y como distinto del Consejo Real , generalmente 
conocido con el nombre de Consejo de Castilla, el Consejo de 
Estado, (2) altísimo Cuerpo consultivo, reglamentado después, 



(1) El gran número de pleitos ya sujetos á su decisión, obligaron al Rey, 
en 1436. á dividir el Consejo en dos Salas , una de gobierno, y otra de justi- 
cia, y á publicar nuevas ordenanzas sobro los tribunales. (Crónico de Don 
Juan ¡1 , lib. iv, año citado). 

(2) Pulgar, Crónica de tos Reyes Católicos ; Colmenares , Historia de Se- 
govia ; y otros. 

En Francia , donde una invasión como la de los árabes en nuestra patria, 
no habia intenumpido la obra de su organización política y social, conser- 
vada después de la caida del Imperio , y sabiamente mejorada por Carlo- 
magno, institutos análogos á nuestros Consejos de Castilla y Estado, aparecen 
más claro en época anterior. 

Durante las dos primeras dinastías se conocieron ya , aunque de muy im- 
perfecta organización, ademas de las Asambleas generales de la nación, dos 
Consejos del Monarca : uno que le acompañaba en sus viajes , y le ayudaba 
en el despacho de los negocios ordinarios, compuesto del Conde de Palacio, 
del Pro-capellan y de otros de los individuos de' clero y de la nobleza, cuyas 
cualidades describe Hincmaro en sus cartas A Luis el Tartamudo; y otro, que, 
á la vez que era llamado á deliberar sobre las arduas cuestiones del Estado, 
sentenciaba por delegación del Rey los procesos difíciles é importantes. 
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en 1526, por el Emperador Carlos V; donde, bajo la presi- 
dencia inmediato de) Monarca , tratábanse los más árduos y 
delicados negocios del Reino , y de ínteres vital , digámoslo 
asi, para toda 'a extensa Monarquía. 

No se crea , sin embargo, que su creación despojó al de 
Castilla de su competencia en negocios gubernativos; pues en 
la Instrucción dada á fióos del siglo xvi por Felipe II á Don 
Diego de Covarrubias, (1) Presidente de aquel Cuerpo, com- 
puesto ya exclusivamente de letrados, (2) decía el Monarca: 
< El o0c¡o del Consejo Real es tener cuidado de los negocios del 
•Re*no y de los pleitos accesorios al Consejo, que es su propio 
■ oficio.» «Mucho temo que se ocupen más en lo accesorio 
•que en lo principal ; vos, que estaréis allí presente, veréis 
»s¡ eso pasa así, y si conviene dar órden, ó poner remedio 
»á ello, y me avisareis de lo que convenga; porque entiendo 
»quo en lo del Gobierno se ha de tener más cuidado que hasta 
•aquí; y en los pleitos, que es lo ménos, se podrá tomar 
• acuerdo para que se ocupen en ellos el tiempo que sea po- 
•sible, y no más.» Y Felipe IV encarga más adelante «que 
•no sólo le representase con entera libertad cristiana, sin dete- 
nerse en motivo alguno, por respetó humano, cuanto creyese 
•conveniente al bien de la Monarquía ; -sino que replicara á 



Al advenimiento de los Capelos, la administración de justicia que cons- 
liluia puede decirse su ocupación casi exclusiva, pasó del Consejo á los seño- 
res feudales, y sus funciones, como las del anterior, quedaron limitadas i la 
deliberación de negocios políticos. En los tiempos de Felipe Augusto y de San 
Luis, recobró su antiguo carácter judicial con el nombre de Parlamento , ya 
conocido anteriormente , quedando el especial conocimiento de los negocios 
de la administración pública al Consejo de Estado. Véase á Henrion de Pansey 
De VHistor. Jttd. , Introd. , y VHopilal Muvru, i. 

(1) Publicada por González Dávila (Grandevu d* Madrid) y Salazar {No- 
t idas del Consejo). 

(2) Las Corles de Madrid de 1563 (Pct. 22) suplicaron á Felipe II resta- 
bleciese las tres plazas reservadas por los Reyes Católicos para caballeros; 
pero Felipe respondió que lo tenia proveído y ordenado según convenia , y las 
plazas no se restablecieron. 
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> las reales resoluciones, siempre que juzgase no haberlas 
•dictado el Monarca con cabal conocimiento de causa.» 

No eran estos dos Cuerpos , en aquellos dias de tanta 
grandeza y poderío para la Nación española , los únicos con- 
sultivos del Monarca, cuya mano abarcaba tan dilatados y 
florecientes imperios, y cuyo ánimo embarazaban incesante- 
mente tan diversas y multiplicadas empresas. 

Conociéronse ademas, conforme los negocios acrecenta- 
ban, el de la Guerra, el de Hacienda, instituido por Felipe II 
en 1593, que al carácter consultivo reunió el de tribunal en- 
cargado de dirimir las contiendas contenciosas que suscitara 
la recaudación de las rentas; y los de Aragón,' Italia é Indias, 
á cuya ilustración estaban cometidos los asuntos de cada una 
de estas comarcas. (1) 

Felipe III y Felipe IV introdujeron ademas el pernicioso 
sistema de formar juntas particulares, compuestas de Minis- 
tros de distintos Consejos, para ver y tratar en ellas los ne- 
gocios que el Duque de Lerma y el Conde-Duque de Olivares 
querían sustraer al conocimiento de los Consejos á que per- 
tenecían, abriendo así la puerta á un número infinito de 
competencias, á la pugna de doctrinas, á la tardanza en el 
despacho , y sacando en suma de juicio todas las reglas de 
una buena administración; torpe abuso, inventado por dos 
Ministros cortesanos, altivos y codiciosos, el cual, sin em- 
bargo , echó profundas raíces en nuestro suelo. (2) 

(1) Véase el Informé que hi¡o á S. M. en 1726 d* su real órden D. San- 
tiago Aguftin Mol sobre creación é institución de tos Consejos y Tribunales. 
Conociéronse ademas los de la Inquisición, Órdenes, Flandes, Portugal, y 
algunos oíros. 

También en Francia la multiplicación de los negocios obligó ya á Luis XI 
á dividir el Consejo en Ires Asambleas: Francisco I las reunió: mas Enrique II 
las dividió nuevamente en dos, y Luis XIII en cinco, conocidas con los nom- 
bres de Consejo de Estado, privado, de Hacienda, de Comercio, y de los 
Despachos, en cuya forma continuó hasta 1789. 

(2) Colmeiro, De la Constitución y del Gobierno de León y Castilla: 
lomo u , página 248. 
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A principios del siglo xvm, Felipe V, primer Monarca de 
la casa de Borbon, dió al Consejo de Castilla una nueva 
forma , á imitación del Parlamento de París , conocida con el 
nombre de planta de Macanaz , aunque atribuida por éste (1)á 
Juan de Orri, Ministro recien venido de Francia para restaurar 
nuestra malparada Hacienda. Aumentóse hasta 24 el número 
de Consejeros, suprimióse la Cámara , y quedó dividido en 
cinco Salas: dos de gobierno , y las tres restantes de justicia 
de lo provincial y de lo criminal , con sus respectivos presi- 
dentes, fiscal y abogados; efímera mudanza, anulada dos años 
después por obra del Cardenal Alberoni , quien restableció la 
alta dignidad de Presidente de Castilla; y le devolvió la forma 
que tenia á fines del siglo anterior, bajo la cual continuó, con 
leves alternativas, en los siguientes reinados. 

Á fines del mismo siglo, en los últimos años de Cárlos 111, 
sonó a su vez la hora de las reformas para el Consejo de Es- 
tado, casi aniquilado con la creación en 1787 de la Junta 
Suprema; institución, en sentir de los historiadores, (2) de 
alta importancia, y de la mayor utilidad y trascendencia para 
el sistema general de un buen Gobierno. Componíanla los 
Ministros, que ántes sólo se congregaban cuando graves cau- 
sas lo exigían , y que desde enlónces habian de reunirse 
periódicamente para el eximen de las competencias ó des- 
acuerdos suscitados entre las diversas secretarías, la aproba- 
ción de las propuestas hechas por los respectivos Ministros 
para los mandos y empleos superiores militares ó civiles, la 
solución de las más árduas cuestiones gubernativas , y en es- 
pecial para el exámen y decisión de los negocios de que 
pudiese resultar regla general de la administración pública; 
y como paula y norma de las deliberaciones de aquel alto 
Cuerpo , cuyos acuerdos reemplazarían en lo venidero á los 
dictámenes del Consejo de Estado, presentó al Rey el Conde de 

(1) Disertación histórica impresa en el lomo xm del Semanario Erudito. 

(2) Lanienle , Historia general de España , lomo xxi , pág. 104. Ferrcr 
del Rio , Historia del reinado de Carlos III , lomo iv , cap. 4.° 
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Florida Blanca ana célebre instrucción, publicada medio siglo 
más tarde , bajo el título de Gobierno del Señor Rey D. Car- 
los III. (1) Poco más tiempo de vida logró aquella reforma 
de Florida Blanca , que había alcanzado setenta años ántes la 
reforma de Castilla , ordinariamente atribuida á su fiscal Ma- 
canaz. La caida de Florida Blanca fué , como la de éste , se- 

fuida del abandono de sus proyectos y planes. Llamado el de 
randa, su rival, á colocarse al frente del Estado, una de las 
dos condiciones, en breve otorgadas en dos decretos que 
simultáneamente vieron la luz pública , (2) bajo las cuales 
protestó aceptar aquel puesto, fué la supresión déla nueva 
Junta , y el establecimiento del antiguo Consejo á su anterior 
estado, en el cual continuó hasta que á principios del presente 
siglo nuevas ideas vinieron á alterar radicalmente nuestro 
régimen político y administrativo. 

Las Córtes generales de Cádiz de 1812 , educadas en los 
principios de la división de poderes, enseñada por Montes- 
quieu , separaron los negocios concernientes al poder ejecuti- 
vo de los relativos al poder judicial , confundidos hasta en- 
lónces en el Consejo de Castilla , como también sucedía en el 
Parlamento de París, y reservó para el Consejo de Estado, 
nuevamente reorganizado, todo3 los asuntos gubernativos, 
cuyo conocimiento compartían ántes Estado y Castilla. 

El mismo Consejo de Estado debería constar en adelante 
de 40 individuos, en la forma siguiente: cuatro eclesiásticos, 
y no más, de conocida y probada ilustración y merecimiento, 
de los cuales dos serian Obispos; cuatro Grandes de España, 

(1) El verdadero epígrafe de esle documento era : ((Instrucción reservada 
que la Junta de Estado, creada formalmente por mi decreto de esle dia, deberá 
observar en todos los puntos y romos encargados á su conocimiento y exá- 
men,» y era , según D. Alberto Lista, «el resultado de todas las ideas ad- 
quiridas durante el periodo en que reinó, y la expresión, digámoslo así, de 
cuanto habia hecho y meditaba hacer en lo sucesivo para la prosperidad de 
la Monarquía.» {Ensayos literarios y crilicos). 

(2) 2 de Marzo de 1792. 
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y no más, adornados de las virtudes, talento y conocimientos 
necesarios; y los restantes, elegidos entre los sujetos que más 
se hubieran distinguido por su ilustración y conocimientos, ó 
por sus señalados servicios en alguno de los principales ramos 
de la administración y gobierno del Estado (4 ) ; y á la ilus- 
tración de esos individuos, nombrados por el Monarca á pro- 
puesta de la Representación nacional (2), quedaba encomen- 
dado , como á único Consejo del Rey , darle dictamen en los 
asuntos graves gubernativos , señaladamente para acordar ó 
negar la sanción de las leyes , declarar la guerra , hacer ira- 
lados , y proponer por ternas para la presentación de todos 
los beneficios eclesiásticos y la provisión do plazas de la ju- 
dicatura. (3) 

Desde entóneos la historia del Consejo de Estado queda 
unida á la historia del régimen político y administrativo de 
las Córtes de Cádiz. Anulado éste , por decreto de 4 de Mayo 
de 1814, vino á restablecerse la antigua organización. Los 
conocidos sucesos de 4 820 volvieron á poner aquella en ejer- 
cicio hasta 4823 , en que fué nuevamente destruida, rigiendo 
otra vez la antigua hasta 4834. En dicho año, después de 
tanta vacilación é inconstancia , la creación de un Tribunal 
Supremo de Justicia y de un Consejo Real de España é Indias, 
vieoe otra vez á sancionar la separación completa del poder 
judicial y ejecutivo, y el establecimiento para la exclusiva 
ilustración de éste, del primer Cuerpo consultivo, suprimido 
dos años y medio más larde , como incompatible con la ley 
fundamental de la Monarquía , recientemente promulgada. 

No obstante, la necesidad imperiosa de los consejos de 
aquella ilustre Corporación , tan antigua en los anales de la 
Monarquía , para el acertado desempeño de su árduo y deli- 
cado cargo, obligaron al Gobierno, poco después do publica- 

(t) Art. 232. 

(2) Arl. 233. 

(3) Aris. 236 y 23?. 
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da la Constitución de 1837 (cuya letra no prescribía su crea* 
cion) á presentar al Senado un proyecto de ley, determinan- 
do su organización y atribuciones. Pensamiento tan laudable, 
de tanta influencia para el buen régimen político y adminis- 
trativo, no podia ménos de hallar favorable acogida en la co- 
misión al efecto nombrada (i ). Pero ni el poderoso razonamiento 
de algunos hombres de Estado, ni las elocuentes lecciones 
de la historia , ni las necesidades de la práctica del despacho 
ordinario de los negocios, bastaron a determinar su definitivo 
establecimiento , diferido hasta mediados de i 845 ; en cuya 
época el Gobierno, usando de la autorización , concedida por 
la ley de 1.° de Enero, para organizar la administración, es- 
tableció las bases (luego reformadas en i 847 y 1 849) bajo 
las cuales subsistió por espacio de 9 años, dividido en seccio- 
nes análogas á la distribución de negocios entre los varios Mi- 
nisterios, relegado á la esfera de la administración pura, con 
el doble carácter de Consejo encargado de ayudar al Gobier- 
no con sus luces y experiencia, en la debida aplicación de las 
leyes , y de proponerle en último término la decisión de las 
contiendas contenciosas que provoca el menoscabo de intere- 
ses legítimos con el libre ejercicio de su acción. 

La reforma política efectuada en Julio de 1854, viene á 
interrumpir una vez más la azarosa vida dol Consejo. Un de- 
creto le despoja de su elevado carácter consultivo , y le deja 
reducido á un tribunal conlencioso-administrativo, encargado 
de proponer al Gobierno la solución de las mencionadas con- 
tiendas cuasi-judiciales , tribunal así impropiamente llamado, 
envuelto dos años más tarde en la ruina del sistema político 
que le dió el sér. 

Últimamente en la ley de 17 de Agosto de 1860, ha ve- 
nido á restablecerse nuevamente el antiguo Consejo de Esta- 
do, como Cuerpo Supremo consultivo del Gobierno en los 

(1) Dictámen de la comisión del Senado acerca del proyecto de ley rela- 
tivo á la creación de un Consejo de Kslado. 
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asuntos de administración y contencioso-adminislrativos (1) 
compuesto de un Presidente y 32 consejeros (2) , nombrados 
por el Rey, á propuesta del Consejo de Ministros (3) entre los 
individuos, que reúnen las condiciones prescritas (4), y dividi- 
dos en seis secciones (5). En ella se prefijan los casos en que 
debe ser oído en pleno , ó en sección necesariamente (6) ó á 
voluntad (7); cuando constituido en sala de lo contencioso, 
deberá ser oido en una instancia (8) , ó sobre la resolución 
final (9) ; y las bases finalmente del procedimiento que en 
todo caso deberá observarse (10). 

Tales son, en resumen, las principales fases de la historia, 
en nuestra patria, de una institución tan alta y bienhechora, 
cuya tutelar influencia, como ánles decíamos, no se halla cir- 
cunscrita ni á un tiempo, ni á un país dado. 



En Inglaterra son ios Lores Consejeros natos de los Prínci- 
pes, llamados á asistirles frecuentemente en el desempeño de 
sus deberos. Así , decía Bracton , pudieran ser llamados Cón- 
sules á Consulendum reges , enim sibi asociant ad Consvien- 
dum, y I03 Autores todos reconocen que hoy son creados: 1 .° 
ad consulendum, y 2.° ad defendendum Regem. En los tiempos 
antiguos fueron frecuentes las reuniones de Lores, presididas 
por los Reyes, para deliberar sobre los negocios de importan- 



(1) Art. i.° 

(2) Art. 2.°. Hay ademas un secretario general, un fiscal y dos tenientes 
fiscales. Arts. 25 , 26 y 38. 

(3) Art. 9.° 

(4) Arts. 4, 5, 6 y 7. 

(5) Art. 15. 

(6) Arts. 45, 48 y 49. 

(7) Art. 50. 

(8) Art. 46. 

(9) Art. 47. 

(10) Art. 3.°, arts. 56á71. 

2 
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-is- 
tia reconocida; después cayeron en desuso, hasta el punto 
de ser tenidas como novedad desconocida por alguno (1), cuan» 
do Cárlos I, a mediados del siglo xv, acordó su celebra- 
ción. En Inglaterra, como en España, á las consultas indeter- 
minadas de los Grandes habia reemplazado, mucho tiempo 
hacia, un Consejo especial compuesto primeramente de 42 in- 
dividuos, aumentados después á un número excesivo, incom- 
patible con la celeridad y el secreto ; reducidos por Cárlos II 
á 30, número frecuentemente alterado, que con el nombre de 
Privy Council, y simplemente de The Council, subsiste to- 
davía, de todos respetado, como el primum mobile del Es- 
tado, de donde parte el movimiento y la dirección á todas las 
regiones inferiores. 



Y no sólo ha existido siempre en Inglaterra , donde ha 
sabido armonizarse con la adopción de las reformas necesarias, 
el respeto á la tradición y á todas las instituciones consagra- 
das por dos siglos. 

En la inconstante Francia, cuya historia nos ofrece el con- 
traste de los más opuestos Gobiernos, el ejemplo de los más 
violentos cambios, le vemos siempre renacer, después de 
todas las revoluciones. 

En el antiguo régimen , siendo también en Francia el es- 
píritu de deliberación y consejo, como observa Denissart, el 
verdadero carácter de la autoridad Real, en lodo lo que no 
eran asuntos de familia y de pura gracia , gozó el Consejo de 
Estado no menor influencia que en Inglaterra y España. 

Al advenimiento de la gran revoluciou se hallaba organi- 
zado bajo la base de la unidad, última reforma debida á la ini- 
ciativa de la autigua Monarquía. La Cámara llamada á rege- 
nerar la Francia introdujo los más profundos cambios, la mu- 
danza más radical y completa en su organización social; pero 

(1) ElCondcdcClarcndon. 
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el Consejo, institución no ligada á los intereses é ideas de nin- 
gún partido, cuya razón de ser se halla en la naturaleza mis- 
ma de todo Gobierno , estaba destinado á sobrevivir á todas 
las reformas. 

Mantenido primero á título de provisional, por un decreto 
de la Asamblea; despojado después sucesivamente de sus 
atribuciones, ora administrativas, ora judiciales, á medida 
que se publicaban los decretos dirigidos á disipar la confu- 
sión de los poderes públicos , que caracterizaba la legislación 
antigua, y á reorganizarlos bajo el pié de la separación, es 
reemplazado en 1794 , (27 de Abril), por lo que hoy llama- 
riamos Consejo de Ministros, creación análoga á nuestra Junta 
de Estado, y desaparece completamente bajo la Convención, 
época azarosa de medidas extremas, cuyo carácter distintivo 
es no ya la madurez del Consejo , sino la prontitud y energía 
de acción. 

La Constitución del ano 3 , pone término al periodo del 
terror trasladando el poder de los Clubs al Directorio; pero 
aún no habian amanecido para la administración los dias más 
serenos y apacibles de tranquila deliberación, que requiere la 
institución en cuyo exámen nos ocupamos. 

Al despotismo de los Clubs y Comités, sucede ol despotis- 
mo administrativo, tanto más fuerte cuanto la revolución ha- 
bía debilitado más todo vínculo político. El poder ejecutivo, 
armado del derecho de publicar reglamentos para la debida 
ejecución de las leyes, degenera en invasor arbitrario con todas 
las formas de la más rigurosa tiranía. 

Así como bajo la Convención la acción estaba confiada á 
Cuerpos colegiados y deliberantes, bajo el Directorio, la for- 
mación de reglamentos y disposiciones, que por su naturaleza 
exigían la garantía de una discusión razonada, se preparaban 
en las oficinas, que llegaron á ser, según Broglie, un abis- 
mo, donde todo iba á hundirse, y de donde nada salía. Ade- 
mas los Ministros no sólo se arrogaron el derecho de explicar 
el sentido de las leyes, so pretexto de que éstas eran claras y 
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no exigían la intervención del poder legislativo, sino que ca- 
reciendo de tribunales contenciosos, llamaron así el conoci- 
miento de las reclamaciones suscitadas por sus actos, ó por 
los desús subordinados, y so pretexto de corlar todas las di- 
ficultades susceptibles de entorpecer la marcha de la admi- 
nistración , amenazaron un momento absorber todo el poder 
judicial (1) introduciendo el desorden y la anarquía más com- 
pleta en todo su extenso é ilimitado dominio. 

Cinco años más larde , cuando la Constitución del 22 de 
Frimario del año 8, sustituyendo el Consulado al Directorio, 
pone termino á la anarquía administrativa, como la Constitu- 
ción del año 3 habia terminado ántes la anarquía social , re- 
aparece en breve el Consejo de Estado, organizado bajo nue- 
vas bases, cuya importancia, cuya imperiosa necesidad, mejor 
dicho, no podia ocultarse al génio organizador de Napoleón I, 
ni al espíritu especulativo de Sieyes. 

Á la ilustración de sus individuos divididos en cinco sec- 
ciones, para de este modo conciliar la unidad y las especiali- 
dades, quedaba encargado, bajo la dirección de los Cónsules, 
de la preparación y redacción de los proyectos de ley , soste- 
nidos después por él, en nombre del Gobierno, ante el Cuerpo 
legislativo , y la confección de los reglamentos, que desar- 
rollan el pensamiento de la legislación y de la administración. 

Los decretos de 5 de Nivoso y 7 de Fructidor amplían su- 
cesivamente sus atribuciones , permitiendo encomendar á los 
Consejeros, penetrados del espíritu de la nueva legislación, 
vigilar como servicio extraordinario temporal, ó permanente, 
compatible con su cargo , el cumplimiento por los empleados 
públicos de sus obligaciones , y la dirección de algún ramo 
importante de la administración, cuya naturaleza ó estado exi- 
giera sus especiales dotes. Importancia grande, influencia que 

(1) V. Brostie. Sirey Du Conseil iTElat telón la Charte , pág. 15. Dallo*, 
Repertoire de Ugitt., art. Conseil d'Etat, párrafo 3.° y sig. 
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de su parte fué ámpliamente correspondida con las grandes 
mejoras que debió ¿ su celo la Administración francesa. 

Al lado del primer Cónsul y del Emperador secundando su 
impulso soberano, proclamando principios, deduciendo reglas, 
vigilando su aplicación , fué el instrumento más poderoso de 
reorganización , que restablece el órden y reanima los ser* 
vicios públicos, que en todas partes languidecían en el más 
deplorable abandono. 

En 4814, sucumbe en Waterloo el Imperio , bajo cuyos 
auspicios babian lucido tan gloriosos días para el Consejo de 
Estado ; pero éste sobrevive al Imperio , y si sus atribuciones 
en parte disminuyen, en nada cede su utilidad é importancia. 

El Consejo de Estado de la República y del Imperio , no 
podía convenir á una Monarquía constitucional. En todo Go- 
bierno representativo la responsabilidad de la acción guber- 
namental pesa únicamente sobre los Ministros , instrumentos 
necesarios del Soberano; ú su lado , como observa Cormenin (1 ) 
no puede haber una autoridad independiente , que reforme 
sus proyectos, los sustituya, los baga en seguida adoptar por 
las Cámaras, sancionar por el Rey y ejecutar por ellos, que no 
los hubieran propuesto y deliberado ni concertado ; y el ne- 
cesario efecto de la responsabilidad ministerial como tema fun- 
damental de estas instituciones, es quitar al Consejo de Estado 
toda existencia política. 

La Carta de 1814, por otra parte, callaba acerca de su 
existencia; mas no era necesaria una mención expresa, cuan- 
do la fuerza misma de los acontecimientos había por sí sola 
de restablecer en la región suprema del poder ejecutivo, ayu- 
dándole en la no ménos árdua empresa de la confección de 
lus leyes y su recta aplicación , armonizando la energía de 
la acción con la madurez del consejo, y conservando la unidad 



(1) l)u Comeil d'Ftct envisagé wnme eonseü et comme juritdition. Pa- 
rís, \m. 
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administrativa, á duras penas lograda en tiempo del Imperio. (1) 
Por otra parte , como juez de los negocios contenciosos, 
sus atribuciones se habian talmento perdido en el brillo é im- 
portancia de sus otras atribuciones constitucionales, que pasa- 
ron desapercibidas en la redacción de la Carta; pero su exis- 
tencia se bailaba reclamada por las garantías que los ciuda- 
danos habian encontrado en el Consejo de Estado contra la 
arbitrariedad y lentitud de la burocracia en sus relaciones 
contenciosas con las autoridades administrativas. 

El Gobierno de 1830, deseando satisfacer las quejas legí- 
timas que se habian elevado contra la organización del Con- 
sejo de Estado, procuró dar sobre todo á esta institución , á la 
cual se ligaban los intereses más elevados de la administración 
pública , la consagración de una ley , dejando así para lo 
sucesivo su organización y atribuciones al abrigo del régimen 
instable de los reglamentos, bajo el cual había vivido hasta 
entonces ; árdua empresa , que costó al Gobierno siete pro- 
yectos de ley, sucesivamente presentados a las Cámaras, cuya 
discusión fué realzada por los brillantes discursos é informes 
de Portalis, Molé, Preville, Persil, Vatout y Dalloz. 

Tres años después de haberse fijado , Iras largas y lumi- 
nosas discusiones, la suerte definitiva del Consejo de Estado, 
la revolución de Febrero de 1848 viene á causar en el régimen 
político una mudanza radical , completa , pero que léjos de 

(t) La creación del Consejo fué no obslanlc vivamente atacada en varias 
épocas, y suscitó numerosas quejas (recopiladas por Vidaillan— Du Conml 
d'Btat, pág. 3 y sig.) Negóse su utilidad como Cuerpo consultivo y como tri- 
bunal contencioso fíevue franeaise, 1828. -IVrengcr, De la just. crimin., y 
sobre lodo, su legalidad constitucional. Cuvier, en tiempo de la restauración, 
y Portalis, en los primeros años del reinado de Luis Felipe, probaron, entre 
otros, que no siendo el Consejo un Cuerpo político como en las Repúblicas é 
Imperios . nada podía inducirse contra su existencia del silencio de la Carla. 
Vidaillan (loe. cit. , pág. 15) cree que el silencio de la Carla de 1830 fué una 
feliz casualidad ó una reserva prudente para la existencia del Consejo de 
Estado , pues el haber hecho mención de di tal vez hubiera bastado para des- 
encadenar la opinión pública , fascinada por la crítica de que esta institución 
era objeto largo tiempo hacia. 
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amenguar, eleva su condición y su importancia. Depositando 
el poder legislativo en manos de una Asamblea única , hija 
del sufragio universal , y el poder ejecutivo en manos de un 
Presidente temporal y responsable , de igual origen , la Cons- 
titución de 1848 colocaba al Consejo de Estado entre ambos 
poderes (1) para prestarles su apoyo, ilustrarles con sus co- 
nocimientos, facilitar sus relaciones mutuas, y templar, según 
las expresiones del dictámen de la comisión , lo que la Asam- 
blea única pudiera tener de demasiado atrevida, y lo que en 
el Gobierno pudiera haber de arbitrario. 

Así el Consejo de Estado, como observa Vivien, (2) venia 
á suplir en parte á una segunda Cámara, á la vez que en 
parle desempeñaba lambien el papel que bajo la Monarquía. 
Alto carácter, árdua misión, cuya importancia ha conserva- 
do, aun después que la reforma de 1832, última mudanza de 
la Constitución francesa reorganizada sobre nuevas bases, á 
semejanza de la Constitución del año 8, ha venido á introdu- 
cir la modificación necesaria que en sí encierra el restable- 
cimiento del nuevo régimen. 



No obstante, si la institución en sí sobrevive á todos los 
trastornos, sus diversas alribuciones, su especial organización, 
son sucesivamente modificadas por las particulares condicio- 
nes de los lugares y de los tiempos. 

En el seno de las antiguas Monarquías vivió siempre el Con- 
sejo honrado y querido, junto al trono de los Monarcas, como 
la más alta Asamblea del Estado , encargada de compartir con 
ellos el peso y la fatiga del Gobierno , y de ilustrarlos con su 
saber y experiencia en el difícil desempeño de su cargo. En- 
tónces la esfera de sus extensas atribuciones no conoció otros 



(1) ArU. 71 , 72, 73, 74 y 75. 

(2) En el Informe mencionado y en sus Etudes administrativa . 



Digitized by Google 



límites que los del poder Real ; la confusión reinante de los 
poderes públicos , extensiva al dominio especial de cada uno, 
dióle á veces , como aconteció en España con el Consejo de 
Castilla, acción gubernativa. Por lo general, no reconocida 
por las Constituciones su existencia política, reducido al ca- 
rácter de mero Cuerpo consultivo de un poder absoluto, sólo 
la aquiescencia del Rey daba á sus dictámenes fuerza obliga- 
toria ; pero la independencia de sus consejos , tan frecuente- 
mente experimentada por los Monarcas , la sabiduría de sus 
dictámenes , la fuerza de su doctrina , la larga experiencia de 
tantos de sus individuos encanecidos al frente de todos los 
ramos de la administración pública , la conquistaron una auto- 
ridad moral , no menor ante el pueblo que ante los mismos 
Reyes, que á menudo presidieron sus luminosas y solemnes 
deliberaciones, que les recompensaban ampliamente de la au- 
toridad real de que carecían. 

Después de las caídas de los tronos , sobreviviendo á las 
dinastías, ha visto el Consejo de Estado, por dos veces en la 
historia de la Nación francesa , acrecentada su influencia por 
la República, y ser elevado, como hemos dicho, á la consi- 
deración de alto poder político, establecido por la Constitu- 
ción misma, que fundadamente buscó en aquel Cuerpo, ageno 
á toda pasión de partido , un intérprete fiel cuanto moderado 
y prudente del nuevo régimen , que penetrado de su espíritu, 
mantuviese con igual celo los derechos de todos los poderes, 
y creara una administración análoga á las nuevas instituciones 
políticas. 

En los Imperios, elevado también como en las Repúblicas 
á poder constitucional , sus atribuciones no son ménos exten- 
sas que en el antiguo régimen, su autoridad es más grande, y 
no ménos benéfica y poderosa su influencia. Cuando Napo- 
león I resume en sí toda la soberanía y todo el poder social, 
el Consejo sobrevive á la República. Él no podia impedir que 
bajo el Imperio continuase sus laboriosas tareas aquel Cuerpo, 
que encargado de la alta dirección administrativa, la imprime 



una dirección homogénea, uniforme, que nunca hubiera con- 
seguido, sin aquella Asamblea permanentemente ligada por sus 
principios y por sus tradiciones, de la incesante mudanza de 
los depositarios del poder. Así , si el Senado-consulto de 26 de 
Floreal guarda silencio acerca de él, aparece en breve un 
decreto especial de H de Junio de 1806, determinando su 
organización y sus atribuciones. 

La realización de los vastos y atrevidos planes que Napo- 
león acariciaba en su mente, sólo imprimen en él ligeras mo- 
dificaciones, hijas de la necesidad de una mayor concentra- 
ción de poder. 

Durante aquella época , el Consejo de Estado se reunía 
siempre en las Tullerías, junto al gabinete del Emperador, 
que de grado se complacía en someterle todos los negocios 
árduos y delicados: á la vez que para precaverse de las sor- 
presas , á las cuales hubiera estado expuesto en medio de las 
innumerables ocupaciones que abrazaba la incomparable ac- 
tividad de su génio , le hacia revisar los principales actos de 
sus Ministros. El Consejo de Estado era entónces el asiento 
del Gobierno y el alma del Emperador. 

Sus auditores con el nombre de «Intendentes» acostum- 
braban al freno á los países conquistados. Sus Ministros de 
Estado, con el nombre de «Presidentes de sección i intervenían 
en los actos de los Ministros con cartera. Sus Consejeros ordi- 
narios, con el nombre de «Oradores del Gobierno,» sostenían 
las discusiones de las leyes en los tribunales , en el Senado y 
en el Cuerpo legislativo. Sus Consejeros extraordinarios, con 
el nombre de «Directores generales,» administraban todos los 
ramos de las rentas públicas , y dictaban su Código en Turin, 
en Roma , en Nápoles , en Hamburgo y en mil otras ciudades. 
El Consejo de Estado reproducía las animadas luchas de la 
tribuna en sus tranquilas y solemnes sesiones, donde el impe- 
rio de la palabra no siempre era extraño á la suerte de los 
debates. El pensamiento imperial fué hacerle el foco de todas 
las luces y la reunión de todas las autoridades. Así , aunque 
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privado de toda autoridad propia , el Consejo tenia una par- 
te tan grande, tan continua y tan directa en todos los actos 
de la gobernación del Imperio, que era verdaderamente el 
primer Cuerpo del Estado. Colocado de hecho sobre los Mi- 
nistros, de los cuales era menos consejero que juez, en- 
cargado de la preparación de las leyes , cuyos motivos á él 
solo tocaba desarrollar , ante un Cuerpo legislativo mudo, lla- 
mado á deliberar sobre los decretos que el Gefe del Estado 
promulgaba en su interpretación, absorbia, como en la antigua 
Monarquía , toda la importancia política de que la Constitución 
privaba á la representación nacional , y fué , como acertada- 
mente dice Cormenin , el alma de la administración, la fuente 
de las leyes, y la antorcha del Imperio. (1) Considerable mi- 
sión , que muere en Waterloo con el Imperio, para reaparecer 
cou él, después de otra República , cuarenta años más tarde. 

El puesto que ocupa el Consejo de Estado á la caída de las 
antiguas Monarquías , de las Repúblicas y de los Imperios, es 
en verdad más modesto, pero no ménos delicado é impor- 
tante. Colocado junto á las gradas del trono, en la región 
más alta del poder ejecutivo , continúa siendo aún el primer 
Cuerpo consultivo del Estado. 

Circunscrito á la esfera de la administración , propiamente 
dicha, limitado al cargo de simple auxiliar y guia de los Mi- 
nistros, carece del derecho de iniciativa. Sólo estudia los 
negocios por invitación de ellos ; sólo entiende en las cues- 
tiones de su órden y bajo su presidencia : sólo presenta sus 
juicios en forma de consejos, de dictámenes, que puede igual- 
mente el Ministro adoptar ó rechazar; y sólo, en fin, inci- 
dentalmento puede señalar una falla cometida , ó recordar uu 
precepto ó una regla violada. 

No obstante , aún preside á la elección y aprobación del 
poder ejecutivo; los reglamentos que desenvuelven el pensa- 
miento de la ley , cuya confección , como ánles decíamos, no 

(1) Cormenin , Du ConseÜ d'Etat. Dallos , loe. cit. 
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requiere ménor saber, detenido exámen y cuerdo razona- 
miento que la confección de la ley misma, son por lo general 
obra suya ; el posee el secreto de la ley ; y en su virtud , á él 
puede decirse toca disipar su oscuridad , y resolver las dudas 
que su aplicación suscite. Asociado al ejercicio de la autoridad 
suprema , no entorpecida su acción por la competencia de 
cada Ministerio , abraza y domina la administración toda , en 
su conjunto y en cada una de sus parles. 

La lucha incesante de los Gobiernos parlamentarios , que 
embarga totalmente el ánimo de los Ministros, perpetuamente 
consagrados en su pasajera existencia á dominarla , espiando 
cuidadosamente la conducta de las oposiciones , les obliga á 
encomendarle la elección y preparación de las disposiciones 
que á cada instante tienen que adoptar; y en el alto puesto 
que aún ocupa, ageno á las pasiones de los partidos, extraño 
á las luchas ardientes de la política, estudia desapasionado é 
imparcial los principios que deben presidir á la aplicación de 
las leyes , que sábiamente formula en profundos y razonados 
dictámenes, todo lo que hace su existencia de una necesidad 
imperiosa para la recta y concertada marcha de los sistemas 
constitucionales, y le resarce ámpliamente, como en más le- 
janos tiempos sucediera , de la autoridad real do que carece. 

La decisión en última instancia de los negocios contencio- 
sos, que ha suscitado calurosas y animadas discusiones, ha 
venido finalmente en la Monarquía representativa á acrecer su 
merecida consideración é influencia. Asunto animosamente 
debatido con marcada erudición y talento por ilustres auto- 
res, en cuyos detalles me impiden entrar los reducidos límites 
de mi discurso. 

Algunos publicistas, ora considerando á los poderes admi- 
nistrativo y judicial como ramos de uno mismo, ora soste- 
niendo la antigua división de poderes de Montesquieu , consi- 
deran á los juicios de la administración como contrarios á la 
separación debida , y piden para el dominio exclusivo del se- 
gundo la administración de justicia, lodo lo que no sea pura 
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gestión de los negocios públicos (1); otros» aun concediendo la 
creación de tribunales especiales , penetrados del espíritu y 
de las necesidades de la administración , que no entorpezcan 
su marcha, reclaman las garantías de una justicia delegada, y 
de una magistratura inamovible, y quieren la fuerza obligatoria 
que en los negocios civiles tiene el juicio de los Tribunales (2) 
para sus dictámenes en las materias contenciosas, cuya deci- 
sión por la administración consideran como injusta y anticons- 
titucional y recuerdo odioso del despotismo administrativo. 

Estas garantías, calurosamente reclamadas en Francia en 
diversas épocas, obtenidas al fin en la Constitución de 4848, 
pedidas también en España por varios oradores al discutirse 
la ley vigente acerca del Consejo de Estado , no se han lo- 
grado aún en nuestra patria ; no obstante , la fuerza de los 
dictámenes de tan alto Cuerpo, imparcial y desapasionado 
juez de las contiendas , celoso depositario de las tradiciones 
administrativas , ha adquirido a la Sala de lo contencioso la 
consideración de Tribunal Supremo. 

Véase , pues , decíamos al comenzar nuestro discurso, 
cómo el Consejo de Estado, institución que, siquiera vaga é 
incierta, aparece desde los primeros pasos de los pueblos en 
la sonda de su organización social , atraviesa segura , como 
fundada en la naturaleza misma del Gobierno de toda socie- 
dad, todas las fases de su vida política; ocultándose solamente 
en los momentos de vértigo revolucionario , de confusa anar- 
quía, reaparece siempre después, plegada sucesivamente á 
las exigencias del régimen político, y á las condiciones varias 
de los diversos tiempos. 

En los Gobiernos absolutos , levantada sobre las gradas 
mismas del trono ; donde la Constitución política resumo 
todos los poderes públicos , es verdaderamente el Consejo 

(1) C. G Helio, Du regime comlitutionnel. 

(2) Berriat— Saint-Prix, Theorie du drotí eotutitutionnel. — Contra Henrion 
de Pansey.— Cormenin {Quetiiont d$ dtvit administratif) , y oíros. 



Digitized by Google 



la llave de la organización social , como el centro de donde 
parte el movimiento y la vida. 

En los Gobiernos representativos , relegado á la esfera de 
la administración pura, sin la existencia política que goza en 
los Imperios y Repúblicas, su condición es ménos brillante; 
pero su existencia no es ménos necesaria. La organización ad- 
ministrativa no podía concebirse sin el establecimiento de una 
alta Asamblea consultiva del Ministerio, colocada en la cúspi- 
de de la gerarquía, á que los centralizadores hacen convergir 
toda la acción social. Por esto hace observar con razón un pu- 
blicista contemporáneo, que las oposiciones políticas que, á la 
caida de los Imperios y las Monarquías, ven en los Consejos 
de Estado un baluarte poderoso del despotismo, cuando llegan 
al poder, en breve ceden ante la evidencia de los hechos , y 
se reconcilian con él. 

Los trabajos de la institución nuevamente organizada so- 
bre tales bases, se divulgan y se estudian; la opinión se ilus- 
tra y rectifica ; y los Consejos , léjos de morir con un Gobierno 
dado, se afianzan y consolidan. 
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